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Turismo 

comunitario 


VIVIR PARA CONTAR 

Orley tiene 47 años, Miller 19. Ambos habitan en Moravia y recorren sus calles contando 
relatos, recuerdos, anécdotas y vivencias para que otras personas, ya sea de Medellín o 
del exterior, conozcan la cotidianidad moravita y algunos momentos clave de su historia. 
Dos generaciones distintas se aproximan en esta entrevista, para intercambiar visiones 
sobre lo que significa realizar recorridos guiados, en un oficio que trasciende lo "turístico" 
para acercarse a la vida y la historia que vibra en las calles. 

Por Verónica Barcenas y Diego Galeno 
fotos Yazz Rodríguez, Diego Galeano 



Miller Elias Dgudelo 

19 años 

Estudiante de administración de empresas turísticas 

¿Por qué ser guía de turismo 
comunitario? 


Es un tema que me llama mucho la atención. Se trata de generar en 
las personas que vienen a Moravia un cambio, una experiencia sig¬ 
nificativa que hace no que te reconozcan a ti, porque no me importa 
ser reconocido, si no cambiar la percepción sobre el barrio. Este es un 
tema que involucra no solamente a quienes nos visitan, sino también a 
quienes viven en la comunidad, para hacer un turismo que sea soste- 
nible y pensar en la sostenibilidad es estar en constante organización. 



¿Cuál es la reacción de los visitantes 
cuando recorren Moravia? 

Cuando la gente viene hay un asombro porque se sacan un 
estigma que tenían tal vez en la cabeza, o porque vienen y 
se informan más sobre un tema, o por que vienen ya enfoca¬ 
dos a saber algo y a querer investigar, y a querer asombrar¬ 
se, a dejarse sorprender por toda esa gastronomía, cultura, 
imagen y arte que hay en Moravia. 
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¿Qué responsabilidad asume usted 
como guía del territorio? 

Son muchas porque por un lado está la experiencia que uno 
debe generarle al turista, mirar que si esté a gusto, que pueda 
ver una realidad oculta. Por otro lado, está el tema logístico, 
organizar diferentes actividades, contactar con las personas 
del barrio, saber los lugares que vas a visitar. También es como 
hacerlo todo por pasión, todas esas actividades que uno hace 
hay que gozárcelas mucho. Si no hay pasión, es bobada que 
una persona sea guía. 

Cuando la gente viene 
hay un asombro porque 
se sacan un estigma que 
tenían tal vez en la cabeza 

¿Cuál es tu lugar favorito del 
recorrido? ¿Por qué? 

Pues yo tengo dos lugares favoritos en el recorrido. Primero 
está el mural de los indígenas, donde se ve el nombre de Mora- 
via, ahí por el Centro de Desarrollo Cultural, al lado de la que¬ 
brada la Bermejala. Me gusta mucho ese mural, porque pienso 
que da esa representación de la diversidad que hay en el barrio. 

El otro lugar son las escaleras del Oasis, porque como estu¬ 
diante egresado de la I.E. Fe y Alegría Luis Amigó, cuando se 
Bn construyeron, nosotros ayudamos a construirlas, a “tardar”, a 

g_ organizar. Entonces es como ese orgullo y esa satisfacción, y 

esa vanidad de poder mostrar algo positivo y una contribución 
jn a la comunidad, es, mostrar que en acción conjunta, se pue- 

ia den lograr las cosas. 

e- 

n. ¿Cuáles son los mayores retos 

del turismo comunitario? 

Son varios. Cuando hablamos de turismo comunitario, esta¬ 
mos hablando de un beneficio para la comunidad, entonces 
hay que hacer un pacto y una contribución con la comunidad, 
coordinar con los diversos guías, pensar cómo se verá impac¬ 
tado el territorio para que no se vaya a cambiar nada. 

Otro reto es el conocimiento sobre el barrio y pensar la expe¬ 
riencia que las diferentes personas van a tener tanto el turista, 
como quien está vendiendo una gaseosa, quien está ofrecien¬ 
do algún servicio. 


Orley Mazo Giraldo 

17 años 
Líder enlace 

¿Por qué ser guía de 
turismo comunitario? 

A través de la memoria y la historia, quiero contar 
lo que fue, lo que es y lo que quiere ser Moravia por 
medio de una experiencia de turismo comunitario 
que se da cuando el recurso queda en la comunidad. 
Somos turistas en nuestro propio barrio. 
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¿Cuál es la reacción de los 
visitantes cuando recorren Moravia? 

Llegan muy prejuiciosos, por eso al inicio del recorrido 
siempre les pregunto ¿Qué han escuchado de Moravia? Al¬ 
gunos se miran y responden: que fue violento, que fue el 
basurero, que sus habitantes son invasores, desplazados. 
Ese es el punto de partida para contarles las bondades y 
cómo ha salido adelante el barrio, haciendo énfasis en que 
el desarrollo ha sido gracias a las iniciativas comunitarias. 

¿Qué responsabilidad asume 
usted como guía del territorio? 

El compromiso de cambiar el imaginario a la gente que vie¬ 
ne, no quedándonos con lo que siempre hemos escucha¬ 
do sino mostrando el proceso de transformación gracias al 
apoyo mutuo de la comunidad. 

¿Cuál es su lugar favorito 
del recorrido? ¿Por qué? 

El Centro Cultural, porque es un sueño comunitario. Fue 
pensado y soñado desde las necesidades de la comunidad. 
Todo lo que pasa ahí internamente es iniciativa de los habi¬ 
tantes. Desde el eslogan “La casa de todos” y el logotipo 
que es un corazón. 

Este es un proceso que surge en el año 2000 donde aparece 
el término de “Comunidad Tripartita”: iniciativa, sueño co¬ 
munitario y voluntad política. Es un espacio de transforma¬ 


ción en todos los niveles. En el CDCM lo más importante 
es el ser humano. Siempre trato de tener la mayoría de la 
información de acá, de los talleres, eventos. De las 24 horas 
del día, yo paso 40 horas allá, ya ni me llaman a la casa 
porque permanezco en el Centro. 

¿Cuáles son los mayores retos 
del turismo comunitario? 


Cambiar los imaginarios que 
se tienen sobre Moravia, 
no ocultando la historia, 
sino reconociéndola. 


El mayor reto es demostrarle a la gente que mientras la co¬ 
munidad se una y se reconozca puede salir adelante para 
que surjan muchas iniciativas. No se trata de que vengan 
solo por la tarea, o por la investigación. La idea es que des¬ 
pués vuelvan y se articulen a otros procesos que tiene el 
barrio para crear conciencia y así se va cambiando ese ima¬ 
ginario social. 

Otro reto es el de la credibilidad, siempre se deben mostrar 
los verdaderos datos y aunque no sea una verdad absoluta 
el guía debe asegurarse que la información que tiene tenga 
relación con la historia, para tener la capacidad de respon¬ 
der las preguntas y hablar de un contexto general. 
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Derecho a la 
ciudad 


EN LO ALTO 
ALUMBRA UN FARO 

Por Yazmín Rodríguez 

¿Qué sentiría usted si lo desplazan de aquel lugar que lo vio crecer? ¿Qué sentiría si logra reorganizar 
la vida, luchando contra viento y marea, y el Estado no reconoce su lucha? Estas son preguntas 
frecuentes para los habitantes del barrio El Faro, ubicado en la comuna 8 de Medellín. Allí, en lo más 
alto de la montaña, casas de tablas, zinc, bahareque, prefabricadas y de ladrillo, se mantienen firmes 
ante el viento o la tempestad gracias al amor, la dignidad y resistencia de sus habitantes. 




n pesar de la contaminación atmosférica que se perci¬ 
be en la ciudad, en El Faro se respira aire de campo. 
La vida campesina se insinúa en los cultivos de café, 
en las huertas y en la solidaridad de los pobladores, 
en su mayoría oriundos de pueblos antioqueños, y 
de otras zonas del país, que fueron desplazados por 
la violencia. El ser humano es muy complejo adecúa sus 
orígenes donde sea, y mucho más si es del campo. 

Desde 1996 el barrio inició un proceso de autoconstrucción 
liderado por sus habitantes. Sin embargo, El Faro es un hijo 
huérfano pues no es reconocido por el POT (Plan de Orde¬ 
namiento Territorial) como parte del perímetro urbano de 
Medellín. En palabras simples el barrio “no existe”. Figura 
como área rural de Santa Elena y esta clasificación impide 
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que se puedan realizar diferentes obras de infraestructura e 
inversión en esta zona, donde habitan 350 familias. 

Por eso en El Faro la autogestión y la unión comunitaria se 
han convertido en el medio para crear un hogar en lo alto 
de la montaña, aspecto que se observa en el mejoramiento 
de las casas, en la construcción de vías y en el acueduc¬ 
to comunitario que tiene como fuente de abastecimiento la 
quebrada La Castro (que aunque suple algunas de las nece¬ 
sidades básicas de acceso no ofrece agua 100% potable). 

"En El Faro amparamos nuestro proceso de resisten¬ 
cia en lo que llamamos la dignidad, y el principio de 
la dignidad es el hábitat", afirma Oscar Zapata Londoño 
desplazado de Yarumal y uno de los líderes comunitarios 
más reconocidos del barrio. 



El arte para ser visibles 

La facultad de recordar de los jóvenes que viven en este 
sector los inspira a transformar el territorio, a reunir a la 
comunidad a partir del arte. Esta es la búsqueda de la agru¬ 
pación Elemento Ilegal, una propuesta social, artística y cul¬ 
tural que cree en el break dance y el hip hop como agente 
transformador para los jóvenes. Trabajan el graffiti como 
una manera de expresión hacia el mundo entero, adornan 
las calles de El Faro con tags, mensajes de dignidad y resis¬ 
tencia. Actualmente lideran un proyecto de murales para la 
memoria que visibiliza en las fachadas de las casas persona¬ 
jes y momentos significativos de la conformación del barrio. 
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Adelantan además una serie de recorridos guiados para 
que los ciudadanos reconozcan la existencia del barrio, su 
historia y su trabajo comunitario. Antony Duque, integrante 
de Elemento Ilegal desde el año 2012, opina que con los 
recorridos están aprendiendo a estructurar su discurso y a 
comprender las responsabilidades que implica el turismo 
comunitario. “No creo que los recorridos transformen de 
manera inmediata la realidad del barrio, tal vez tengan un 
impacto a futuro, pero sí ayudan a tejer redes, a visibilizar 
lo que somos. Es mejor tener amigos que plata por eso 
hilamos mucho, nos conocen en el Popular, en Castilla, en 
la comuna 8”. 

Sus rimas son otra muestra del talento que tienen. Cancio¬ 
nes como Gota a gota, Distintamente iguales, expresan lo 
vivido, lo del diario vivir. 


La memoria queda, la 
resistencia fortalece el arte 
nato de estos chicos, de la 
comunidad y sus huertas, de 
la comunidad y el hip hop, de 
la comunidad y los jóvenes. 

Oscar dice que desde lo alto Medellín se ve como un mar 
de luces, una ciudad que en ocasiones les da la espalda sin 
reconocer todo lo que allí se gesta, porque El Faro es fuen¬ 
te inagotable del saber comunitario, con caminos llenos de 
significado e historia, gracias a sus líderes sociales y a los 
jóvenes que se unen para fortalecer comunidad. 
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Los lugares y las 
huellas 


FOTOS CONTADAS 

Si asumimos que ei espacio que habitamos y nos habita se convierte en el 
referente para caminar y entender el mundo, comprenderemos que en estas 
fotografías la casa, la esquina, el rancho, el morro, no son solo referencias 
espaciales. Más allá de su dimensión geográfica, estos lugares están llenos de 
significados y afectos pues allí ocurren las historias, (las propias, las de antes, las 


del ahora). 

V olvemos la mirada a estas imágenes, para 
indagar por los recuerdos que se producen 
en esa interacción perpetua con la geografía 
del barrio. Nos han dicho hasta el cansancio 
que una imagen vale más que mil palabras. 
En este ejercicio narrativo creamos un len¬ 
guaje solidario entre antiguas fotos de archivo y los 
historias que en ellas ocurren a partir de los testimo¬ 
nios de sus protagonistas, quienes décadas después 
reconocen en las fotos los lugares y personas que 
marcaron su historia. 



(i 

Ese ranchito que se ve ahí es mi casa. Yo creo que 
era un día domingo, cuando el padre Vicente Mejía 
hacía la misa en la ramada. En una de esas misas el 
padre bautizó el barrio como Fidel Castro, que fue el 
primer nombre que tuvo. 

Después el ranchito se volvió una casa de material, 
la primera que hubo en el barrio. El padre me dijo: 
F-íeroína usted como es de echada para delan¬ 
te cambie esa casa de bahareque por una de 
material. Él me animó y fue así como un do¬ 
mingo gente de los demás sectores tuguria- 
nos me dijeron que me iban a ayudar. Llegaron 
como a las siete y media de la mañana un montón 
de personas de los demás barrios que sabían cons¬ 
trucción. Terminaron como a los ocho de la noche, 
a cambio de un sancocho que era lo que yo tenía 
para darles. 

El padre nos decía que la injusticia era también un 
pecado. Yo andaba con él para allá y pa acá y yo era 
feliz, yo creía que estaba andando como con el Señor 
al lado. Mucho de lo que nosotros hemos podido vi¬ 
vir para desarrollar las transformaciones de nuestro 
barrio ha sido por lo que él nos inculcó, porque nos 
decía que no éramos ratas, que éramos personas. 
Al padre se le veía en los sermones ese amor por 
nosotros los tugurianos, nos animaba a luchar para 
defender lo que era de nosotros, por eso hemos tra¬ 
bajado mucho por tener una vivienda digna. 

Este territorio yo creo que lo dejo cuando me muera, 
porque es lo único que yo he tenido”. 
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Heroína Córdoba 
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Ese lugar es donde era mi casa, que quedaba en la carrera 
57# 84-68, nunca se me va a olvidar la dirección, pero en 
ese momento creo que ni nomenclatura tenía. Mi casa era 
como una finca, entonces la llamaban la finquita de 
Moravia, y estaba en una loma desde donde veíamos 
pasar el tren. Eso era todo un espectáculo, como en 
el tren transportaban carbón y materiales los trabaja¬ 
dores Iban encima y hacían bulla, entonces mi mamá 
y mi abuela gozaban saludándolos. 


do. Teníamos que cargar zapatos para andar en el pantano y 
los zapatos para andar en la casa, y un trapito para limpiar 
si queríamos tener zapatos limpios. 

Esa foto es de la década del 80, mi mamá ahí está joven 
todavía pero ya era madre comunitaria, trabajaba con el 
grupo del adulto mayor y por los niños. La foto me trae mu¬ 
chos recuerdos. Pienso por ejemplo que las navidades más 
bonitas que yo he pasado fueron ahí en esa casa cuando 
éramos niños. 


Me acuerdo mucho que al principio entrar la casa era muy 
complicado, porque era pantano, y se le ponían unos peda¬ 
zos de adobe o de piedra y cuando llovía eso era una cosa 
loca, porque para subir teníamos que subir casi que gatean- 


Ahora en ese lote, donde quedaba la finquita, está el Hogar 
Infantil Mamá Chila, en honor a Chila mi mamá” 

Gloria Ospina 


"Para mí la basura significó bienestar, trabajo, in¬ 
gresos, alimentación porque fue una de las fuentes 
de empleo que tuvimos. Al morro llegaban basuras de 
muchas empresas, de sectores industriales como la Noel, 
Zenú, de la plaza de mercado que en esos años era la Plaza 
Cisneros y eso nos daba alimentación porque venía comida 
buena que se seleccionaba. Se obtenían también prendas 
de vestir porque venía ropa, zapatos que utilizábamos. 

Con los años empezó la intervención en el morro. Por ca¬ 
sualidad de la vida me llamó una ingeniera para que 
le ayudara a hacer un sistema de riego y apoyara 
trabajos de jardinería. Con gusto yo me ofrecí y pasó 
una cosa que nunca llegué a pensar y fue volver al 
morro donde me crié, donde llegué a la edad de 8 
o 9 años y apoyar a transformar una montaña de 
basura en una montaña de jardín". 


< 
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francisco Javier Ramírez 
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colectivo 


DE BORONDO 
TRAYECTOS, 

Por Mónica Saldarriaga 

PORO CAMINAR 

[ I “borondo” es una palabra popular, presente 
en el habla cotidiana. Un vocablo que no nece¬ 
sita ser reconocido por la Real Academia de la 
Lengua Española para existir en las calles con 
significados múltiples: salir a pasear, buscar di¬ 
versión, caminar sin rumbo fijo. 

Para nosotros salir de borondo significa recorrer el 
barrio con todos los sentidos, encontrando narrati¬ 
vas comunes contadas a través de la fotografía. Es 
una acción que nos permite reconocernos en el otro, 
abrir posibilidades para dialogar con el espacio y 
observar los hilos que tejen nuestras realidades co¬ 
munitarias. 


: INSTANTES, 
MEMORIAS 


Moravia es nuestro universo de observación y exploración. 
Allí realizamos una serie de recorridos por el barrio con es¬ 
tudiantes universitarios, personas de la comunidad y todo 
aquel que quiera sumarse a estas caminatas que invitan a 
profundizar en la mirada; a realizar un viaje por las dinámi¬ 
cas cotidianas de un barrio que tiene infinitas capas de in¬ 
formación en las que convergen pasado, presente y futuro. 

Aunque en los recorridos cada participante registra con su 
cámara fotográfica las expresiones del barrio que más lla¬ 
man su atención, los borondos proponen algunas temáticas 
de observación para centrar la mirada en las corporalida¬ 
des, la gastronomía, las fachadas y los oficios. 












¿QUÉ PRSR? - REPORTAJE GRÁFICO COLECTIVO 



Desde el umbral/Driel Gipoloni 


Moravia se vuelve piel a través de sus habitantes, sus 
rostros son tan diversos como las fachadas de las 
casas, las historias que contienen los cuerpos son tan 
heterogéneas como los materiales de construcción. 
Nos hablan de trayectos con inicios disímiles, pero 
que resignifican las identidades con el movimiento 
espontáneo de los encuentros estéticos y culturales. 




Comodidad callejera/ Alvaro Daniel Puerres 


La fachada como código de comunicación, 
intercambia significados sobre el sentido de 
pertenencia y de integración social. Está presente 
en el habitar; su proyección en el espacio, narra 
los cambios económicos y estéticos, el paso 
del tiempo, sus nostalgias y resistencias. 




Estacionamiento privado/Carlos Andrés Rojas 
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El barrio es el escenario natural 


de los oficios y de la creación 
de herramientas, utensilios 
y espacios donde se pone 
a disposición de otros, una 
serie de saberes ancestrales 
adquiridos, para dinamizar las 
economías locales mediante 
un intercambio de productos, 
bienes y servicios. El oficiante 
se convierte en un punto 
de referencia, en el rostro 
del rebusque cotidiano. 


La comida que se encuentra 
en las calles de Moravia 
habla de historias, trayectos, 
movimientos. Es una 
gastronomía diversa que 
narra el encuentro entre 
regiones, las apropiaciones 
territoriales y el legado cultural 
que se teje alrededor de los 
alimentos y su comercio. 
Este es el espacio donde 
se condensan tradiciones 
familiares, y donde el arraigo 
por la tierra permanece vivo. 
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Rastros/Mateo Ortiz 



Barbería/Santiago Gómez 



Delicias gastronómicas/Liz González. 
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UNA EXPOSICIÓN 

Con las fotografías tomadas por los participantes es estos primeros recorridos, realizamos 
una muestra fotográfica en el Centro de Desarrollo Cultural del Moravia. Sin embargo, como 
el borondo se vive es en las calles, en el territorio mismo, pensamos que allí también debían 
exponerse las fotografías resultantes. Por eso hoy, si alguien viene a Moravia y sigue la ruta 
que marca la quebrada La Bermejala, en sus alrededores podrá observar eso que llamamos 
“borondear”. 



Foto: Cristian Torres 


MEMOKkVlh 

Los recorridos fotográficos guiados que aquí describimos, hacen parte de 
una estrategia denominada Memoravia, liderada desde Memoria Barrial del 
Centro de Desarrollo Cultural de Moravia. Promovemos un conjunto de 
acciones que entienden la memoria como narración colectiva presente, para 
comprender el pasado; a partir de esta resignificación caminamos hacia la 
construcción social del futuro. Creamos una poética de las memorias que 
metaforiza la naturaleza del recuerdo y el olvido en las calles del barrio y 
partimos de la imagen, como vehículo que posibilita el encuentro y los relatos 
colectivos. 

Generamos diversas estrategiasy formatos para el intercambio de experiencias 
frente a la pluralidad de las memorias como componente fundamental en la 
construcción de identidades, en especial aquellas que se refieren al colectivo, 
su territorio, formas de apropiación, significados y luchas. 
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Desconectado 


EN CUADRITOS/ TRES RELATOS GRÁFICOS 

Por Artesanos de la palabra, grupo de escritores de la comuna 4 


CÓMO SE MUERE DE RMOR 

Por Adriana Yaneth Arenas 



Medellín, barrio 
Las camelias... 
Una habitación 
de un hospedaje 
en el segundo 
piso de un bar... 


^ una cosita b/o^ 


díL “' l0rdin Se ^ suave. 



Rosa y María, 
quienes han estado 
silenciosas, 

se miran desconsoladas 
pues saben bien 
lo que les espera... 
Luego se dirigen al 
fondo del bar, 

Rosa a probar el sonido, 
María al escenario... 



Juan vive inquieto, sin mujer pero obsesionado con las jovencitas que llegan al bar, 
la nueva es María, estar con ella es mucho más que un simple deseo para él, 
la espía a cada hora. Solo a ella desea, se relame de solo recordarla. 

Aunque hay más chicas solo sueña con ella, ya que es virgen y eso lo excita mucho más. 
Mientras... María comienza a cantar en el centro de la pista . 



Cuando María 
termina la canción, 
todos aplauden, 
se cierra el telón, 
y hay un breve 
apagón de luces, 
aprovechado por Juan, 
quien la sostiene 
desde atrás, 
le da vuelta hacia él, 
le respira al oído, 
y en susurros le hace saber 
de sus deseos 
desenfrenados, 
ella pretende gritar 
pero él le tapa la boca 
con un beso a la fuerza 
y la arrastra 
al segundo piso 
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¿QUE POSO? - DESCONECTADO 


La lleva 
hacia el 
fondo, 
a un cuarto, 
mientras le 
arranca la 
ropa. 

Ella, por un 
momento 
logra 
arañarle 
cara... 



Él se enoja, la tira contra la pared, 
con su pierna derecha 
la mantiene inmóvil, 
le baja la ropa interior, 
continúa besándola a la fuerza, 
casi no la deja respirar, 
ella lo golpea, 

él hace lo mismo y se le abalanza, 
la tira al suelo, quedando encima, 
le besa el pecho, 
la sostiene contra el piso 
y concluye el acto ominoso... 



Soy un lobo 
muy malo... 
Jajaja 


Se incorpora 
y se deleita 
al mirarla allí 
tirada 
en el suelo, 
indefensa... 




En tumulto, 
entran Jazmín, 
Emilia y Rosa, 
sonrientes, 
hasta que ven a 
María en el piso 
y quedan 
petrificadas al 
ver el horror... 



Al ser dada de alta, 
la recoge su hermano, 
José, quien la lleva 
a la casa familiar. 
Meses después, 
ella da a luz 
y se marcha, 
dejando a su pequeña 
al cuidado 

de la abuela y el tío, 
quienes se encargan 
de su crianza ... 



Veinte años después, 
la hija de María 
se convierte en artista, 
además se capacita 
para ser gestora en derechos 
económicos, sociales, 
culturales y ambientales 
- OESCA - 

Investiga minuciosamente 
el caso de su madre 
y se asesora de un abogado... 




Logra hallar a 
Juan y 

conseguir una 
justa 

reparación. 



fj 







Ahora, junto a 
María, viven el 
presente... 

Los recuerdos de 
dolor y engaño han 
quedado atrás. 



Recordar es volver a vivir aquellos momentos plasmados en el alma, ahora María, ya vieja, y su 
hija revisan, uno a uno, con detalle, los objetos en el cofre de recuerdos de la madre, 
reviviendo juntas cada instante en aquellas fotos de los personajes de la historia de la 
madre... un pasado que nunca volverá Solo en el alma, en el corazón, en la mente quedan 
grabados... como las letras de aquellas canciones que ahora la hija también canta... 

Ambas, hoy, al mirar el pasado se entrelazan en un aliento de vida para proteger todo ese 
amor que dan sin esperar recompensa. 


Por más que haya sufrido situaciones adversas 
no me pesa haberte tenido, 
ya que de lo malo siempre ha de salir algo bueno. 

No importan los sufrimientos, 
cada día valió la pena por tenerte hoy conmigo. 


suave, a 10 lejos, ¡a armonía ue jé 
un violín. Es una casita blanca, 
una mesita, una flor, varias sillas 
JJ distraídas que contemplan S 
aburridas a una enfermita de 
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¿QUEPO?-DESCONECTADO 


LA LLEGnon 

Por Julio César Gaviria 




Eduardo , 
sorprendido y un 
tanto amodorrado 
se levanta de su 
puesto ajustándose 
la correa del 
pantalón y 
arreglándose la 
corbata... 




Alba, 
absorta, 
escudriña 
una a una las 
fotografías 
antiguas y, 
obsesiva, 
repasa con 
sus dedos 
también los 
rostros en 
ellas. 



Pero... ¿dónde estás? 
iAparece de una buena 
vez, prima de mi abuela! 
¡Asómate, mírame, sal 
de ahí, no te escondas 
Fabiolita! 



¡Ah... por fin, ahí 
estas! Sí, eres tú, 
son tus ojos y me 
miran, me estás 
viendo... ¿Eres tú 
o soy yo? sí, sí 
eres tú, Fabiolita, 
en verdad que 
somos idénticas, 

| ahora lo confirmo. 
Vine a conocerte. 


Sí, Alba... sí, eres tú, y soy yo... 
Nuestra sangre... 

Sé que quieres entrar, pero no puedes 
hacerlo por ahora .. 


Pero yo sí 
puedo salir... 
Sí, y quien 
mejor que tú, 
mi sangre... 
Tú y yo nos 
hemos podido 
sentir desde 


siempre... 
hemos estado 
conectadas y te 
he estado 
esperando. 


Una tarde de sol, Alba, 
con un afán inusitado, 
llega a la biblioteca que 
se aloja en el edificio del 
antiguo manicomio. Su 
cara expresa sorpresa, 
sus pasos hablan de 
ansiedad y prisa. 




Ve en una fotografía 
antigua 

de cuerpo entero 
al poeta 
Epifanio Mejía 
y le interpela, 
mirándole a los ojos 
como si la escuchara. 


Ignora al vigilante, que 
hasta ese momento 
apenas se da por 
enterado de su 
presencia, le pasa por el 
frente, no lo determina. 



Como un 
autómata, 
Alba ahora es 
otra, sin afán... 
Lenta en su 
andar... 




Ida, como 
en otro 
mundo, se 
da vuelta y 
camina 
fantasmal 
hacia las 
escalas... 






















































































¿QUÉ POSA?-DESCONECTADO 


OPCIONES 

Por Aristóbulo Oalofre 





f Carlos \ 

{ es muy I 

ventajoso , 1 

l al pagar | 

) siempre 1 

í le tumba a uno 

1 días de trabajo, j 
v Con ese... f 

\ al no haber I 

más... / 


A 

í iUy! \ 
f El jueves se \ 

1 vence el i 

/ arriendo / i 

i va a tocar f 

frentiar y 1 

1 pedirle plazo I ! 
\ a doña 1 

Cloria... / 



f Mañana \ 
i llamaré a la 1 
\ agencia de l 
/ arrendamiento, 1 
1 a ver qué vuelta J 
N. resulta... i 

O 


/ Hombre , \ 

L llamaré a Vv 
/ Claudia... \ 

t Quizás me ¡ 

\ desvare J 

I a cuenta del f 
¡ amor. 1 

1 Oebería j 

| organizar me j 
l con ella... 1 

O 

^JkO 

\ris 




f Ignorar ^u\ 
f pasado y 
l construir J 

^~\el futuro... J 

PeraT\ O 
f ¿será que lO 
/ vale la pena \ 
sacrificar la \ 
i libertad en 1 

V aras de una ¡ 
1 supuesta < 
t estabilidad? I 


S^*Hay que 
* pensarlo... J 
( evaluarlo y 
í digerirlo...} 

-o 

Q s^No vaya 

C sea el remedio 

7 peor que la ¡ 
l enfermedad. J 
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¿QUÉ PASA? - RECORDAR PURA EL FUTURO 


O 

Recordar para el 
futuro 


LAS MEMORIAS QUE SE 
VIVEN EN EL BARRIO 

Asesoría temática: Claudia Rengifo, socióloga Universidad de Rntioquia 
Mónica Saldarriaga, antropóloga 


Generalmente las historias de las ciudades se cuentan a partir de sus mitos fundacionales, de los 
relatos heroicos, de ios hitos que determinaron la configuración de la urbe protagonizados por per¬ 
sonajes representativos que en determinados momentos históricos marcaron su rumbo. Sin embar¬ 
go, en clave de memorias urbanas aparece el barrio como el escenario para observar en lo micro 
"las pequeñas memorias" de la lucha cotidiana que reflejan las disputas, ios oficios y ios retos de la 
organización social. 


Para realizar una lectura en 
contexto de la historia del 
barrio, donde es posible 
observar de qué forma se 
presentaron y se presentan 
allí los grandes fenómenos 
de ciudad y país. 


Para reconocernos - Para querernos más 



En la diferencia En la similitud En el territorio 


Para que entendamos el 
poblamiento de la ciudad y 
su proceso de urbanización. 

Como los barrios 
conforman las urbes, contar 
su historia es profundizar 
en la ciudad misma. 



¿Para qué hablar de las 
memorias barriales? 



Para comprender lo que somos 





Pasado 


Presente 


Mirada al futuro 









¿QUÉ PflSfl? - RECORDAR PORO EL FUTURO 


Algunas pistas para indagar 
por las memorias barriales 


Trayectorias y poblamiento: ¿De dónde viene la 
gente que llega al barrio? ¿Por qué se produce 
esta migración? ¿En qué momento histórico 
ocurre? ¿Cómo se da el proceso de construir y 
habitar el barrio? 

Conflictos: ¿Cuáles fueron las dificultades que 
debieron enfrentar los habitantes? ¿Cómo se re¬ 
flejaron en el barrio las grandes problemáticas 
del país y la ciudad en determinados momentos 
históricos? 

Resistencias: ¿Cómo se organizó la base social 
para hacer frente a los conflictos identificados? 

Vida Cotidiana: Oficios, tradiciones, encuentros, 
expresiones artísticas. 


Cómo narrar 

Hcciones participativas colectivas 



Información oral, escrita y audiovisual 



Encuentros/ Investigaciones/ 
Talleres/ Diálogos/ 

Recorridos fotográficos/ Intervenciones 


“La memoria barrial es necesariamente colectiva porque hace referencia al 
colectivo social, a los movimientos sociales, marcada por grupos humanos 
que tienen identidades y prácticas comunes. Ahí hablamos también de un 
asunto político que siempre va a ser parte de las memorias del territorio. 
Pensémoslo en el caso de Medellín donde muchos llegaron como migrantes 
para insertarse en una loma y tratar de construir un barrio, eso aquí siempre 
ha sido una lucha en contraposición de la institucionalidad y de otros actores 
sociales asociados al conflicto armado. 

Otro asunto importante para señalar es que esta forma de abordar el pasado 
con relación al territorio compartido no tiene que ver con un museo lleno 
de cuadros y exposiciones donde solo hay gente universitaria y doctores 
expertos hablando. Este proceso tiene que ser de las comunidades, para 
las comunidades, con una marca muy latinoamericana que permite hablar 
no solo de abordar el pasado para entender el presente sino para tomar 
decisiones de futuro”. 


0 


Claudia Rengifo, socióloga Universidad de Dntioquia. 
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Desarrollo Cultural 
de Moravia 


a rledelhn 
hace 30 años 
desplazada 
dt la violencia. 
Ahora llega él 
con 19 años 
en busca de 
iportunidades 
de estudio 


que haya 
migrantes 
venezolanos 
A todos 
nos puede 
suceder 
lo mismo. 
Debemos^' 


Convenio: 


ComPe na Ico 


le Medellín 
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Centro de 

Desarrollo Cultural 
de Moravia 


Comfenalco 

Antioquia 






































